LOS CINCO TEMAS

DE LOS PRIMEROS CRISTIANOS
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      En el Prólogo al libro de los HECHOS DE LOS APÓSTOLES, su autor remite expresamente a un "primer Libro" escrito por él mismo, donde se narra lo que hizo y enseñó Jesús desde el comienzo hasta el momento de su Ascensión al cielo (1. 1-2). El Libro a que alude es el tercer Evangelio, y el autor es el evangelista san Lucas, que concibió y compuso estos dos Libros como partes integrantes de una única obra. Sólo hacia el año 150, cuando los cristianos reunieron los cuatro Evangelios en un mismo volumen, estas dos partes quedaron separadas.

     Los "hechos" relatados en el Libro muestran cómo los Apóstoles dieron cumplimiento al programa que el Señor resucitado les fijó antes de su partida: "Recibirán la fuerza del Espíritu Santo que descenderá sobre ustedes, y serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra" (1. 8). En el Evangelio de Lucas, el ministerio terreno de Jesús comienza en Nazaret (Lc. 4. 16-21) y culmina en Jerusalén con la Pascua del Señor (Lc. 9. 51). Y es precisamente de Jerusalén, de donde el mismo Lucas hace partir la acción evangelizadora de la Iglesia narrada en el libro de los Hechos.
      Para escribir este Libro, Lucas empleó una abundante documentación: las tradiciones de la Iglesia de Jerusalén y de la comunidad de Antioquía, el testimonio personal de Pablo y, en particular, un "diario de viaje" que narraba la actividad misionera del Apóstol, donde el empleo del "nosotros" indica que su autor era un testigo presencial de los acontecimientos. Esto hace que el libro de los Hechos de los Apóstoles sea una fuente de información imprescindible para conocer los primeros tiempos de la Iglesia.

    Sin embargo, Lucas no es un simple cronista que pretende escribir la historia completa de los orígenes cristianos, o presentar la penetración del Cristianismo en el mundo pagano como un fenómeno puramente histórico. Su finalidad es poner de manifiesto la acción del Espíritu, que va edificando la Iglesia por medio de la predicación de los Apóstoles y hace fructificar la Palabra de Dios en lugares cada vez más lejano
Lugar y fecha de la partida de Jesús es cosa secundaria. La tradición señala un lugar. Desde el siglo cuarto, por lo menos, los peregrinos sitúan el hecho en un determinado lugar sagrado. La tradición conserva el recuerdo de la Ascensión vinculado a un lugar teofánico. La celebración de la fiesta, según el relato de la peregrina Egeria -prescindiendo por el momento del día- tiene lugar inmediatamente después de sexta. 
   Esta peregrina Egería, contaba: “Todos los cristianos suben al monte Olivete, esto es, a la Eleona, de modo que ningún cristiano queda en la ciudad. Al llegar «al monte Olivete, esto es, a la Eleona, primero se va al Imbomón, esto es, al lugar de donde el Señor subió a los cielos, y allí se asentan el obispo, los presbíteros y todo el pueblo ....»1

No hay duda de que la fiesta ya en los remotos orígenes del siglo IV, y aún antes, connota un carácter local y topográfico. A este lugar del monte de los Olivos donde se conmemoraba la subida del Salvador a los cielos el día de la Ascensión, Egeria le llama repetidas veces, Imbomón. La iglesia octogonal de la que después hablan los peregrinos y varios autores, fue construida por Poemia, noble dama emparentada con el emperador Teodosio. Egeria no conoció esta iglesia porque Poemia llegó a Jerusalén el año 394 y Egeria había emprendido el viaje de vuelta a la patria unos diez años antes.

	Despedida del Señor

   En el texto Lucas vuelve a tomar la marcha de Jesús  como punto de partida de una nueva época. Los apóstoles así lo entienden y comienzan una rápida transformación., Ha terminado el tiempo de espera y hay que actuar. Es pùes el momento de la nueva etapa y no sólo de la nostalgia por la terminación de la anterior

  Al marchar el Señor, al dejar de verse en adelante, son los Apóstoles los que deben comenzar a cumplir la misión para la que habían sido destinados
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1. LA DESPEDIDA DE JESUS: ASCENSION

  Fue a los cuarenta días después de la Resurrección. Había instruido a sus Apóstoles sobre la misión de establecer el Reino de Dios en el mundo, Jesús decidió subir al cielo, donde le esperaban las glorias celestiales. Bendijo a su querida Madre, a los Apóstoles y discípulos y se despidió de ellos. Una nube lo ocultó de sus miradas. Le acompañaban innumerables espíritus, los primeros frutos de la redención, que Él había sacado del Limbo. Las jerarquías angélicas salían al encuentro del Salvador del mundo.

  Al situarse junto al Padre, toda la corte celestial entonó un himno glorioso de alabanza, como el que oyó Juan en sus visiones: "Digno es el Cordero, que ha sido degollado, de recibir el poder y la riqueza, la sabiduría y la fuerza, la honra, la gloria y la alabanza" (Ap 5, 12).

Jesús entró en los cielos para tomar posesión de su gloria. Mientras estaba en la tierra, gustaba siempre de la visión de Dios; pero únicamente en la Transfiguración se manifestó la gloria de su Humanidad Sacratísima, que, por la Ascensión, se colocó al lado del Padre celestial y quedó ensalzada sobre toda criatura humana.

   La noche antes de morir oraba Jesús al Padre diciendo: "Te he glorificado en la tierra, cumpliendo la obra que me habías encargado. Ahora tu, Padre, dame junto a ti la misma Gloria que tenía a tu lado desde antes que comenzara el mundo"(Juan 17, 4).  Por estar unida al Verbo Divino, que es la segunda persona de la Santísima Trinidad, la Humanidad de Jesús disfruta del derecho a la gloria eterna. Comparte con el Padre la infinita felicidad y poder de Dios. Justa recompensa por todo lo que hizo y mereció en la tierra. Humanidad elevada al Cielo por encima de toda criatura, porque en la tierra por debajo de todo se humilló.
    Cuando acabe la lucha en esta vida, Jesús nos dará la gracia de compartir eternamente el gozo de su victoria.

Jesús subió a los cielos para ser nuestro Mediador ante el Padre. Allí está intercediendo por nosotros. Subió para rendir cuentas al Padre celestial de la gran obra que había acabado en la tierra. La Iglesia nació, la gracia brota en abundancia de su Cruz en el Calvario y se distribuye por los Sacramentos, la duda de justicia es pagada, la muerte y el infierno son vencidos, el Cielo es abierto y el hombre es puesto en el camino de salvación. Jesús merecía este glorioso recibimiento, al regresar a su hogar.
Lo vieron levantarse   (Hc  1, 1-11)

   Antes de hacer el gesto de la ascensión, Jesús habló a los discípulos: «No os alejéis de Jerusalén; aguardad que se cumpla la promesa de mi Padre, de la que yo os he hablado. Juan bautizó con agua, dentro de pocos días vosotros seréis bautizados con Espíritu Santo.» 
    Ellos lo rodearon preguntándole:«Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel?» Jesús contestó: «No os toca a vosotros conocer los tiempos y las fechas que el Padre ha establecido con su autoridad. Cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros, recibiréis fuerza para ser mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta los confines del mundo.»

    Dicho esto, lo vieron levantarse, hasta que una nube se lo quitó de la vista. Mientras miraban fijos al cielo, viéndolo irse, se les presentaron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron:
    «Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo? El mismo Jesús que os ha dejado para subir al cielo volverá como le habéis visto marchar

2. LA ELECCION MATIAS, EL REEMPLAZANTE
	 Cómo cubrir una baja

     Discípulo de Jesús que, por la traicion de Judas Iscariote, entró, a la muerte de éste, a formar parte del grupo apostólico. Su nombre significa regalo de Yahvé, lo mismo que el de Matatías (1 Mac 2,1) y Mateo..

      Aparece Matías en el Nuevo Testamento cuando entró en el grupo de los Doce (Hechos 1,21-26). Según los requisitos exigidos en este texto Matías debió de ser un discípulo de la primera hora y, en términos generales, seguir, en compañía de los Doce, las incidencias de la vida y ministerio de Jesús, de cuyos hechos y doctrinas debía dar testimonio; lo cual da cierta verosimilitud a la noticia de Eusebio sobre la creencia de que Matías fuese uno de los «Setenta» (Lc 10,1). Tal vez fue testigo de la Resurrección de Jesús, y pudo presenciar alguna aparición del ismo.
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     En aquellos días Pedro se levantó en medio de los hermanos (y los reunidos eran como ciento veinte en número), y dijo:  Varones hermanos, era necesario que se cumpliese la Escritura en que el Espíritu Santo habló antes por boca de David acerca de Judas, que fue guía de los que prendieron a Jesús, y era contado con nosotros, y tenía parte en este ministerio. 
     Este, pues, con el salario de su iniquidad adquirió un campo, y cayendo de cabeza, se reventó por la mitad, y todas sus entrañas se derramaron.  Y fue notorio a todos los habitantes de Jerusalén, de tal manera que aquel campo se llama en su propia lengua, hacéldama, que quiere decir, Campo de sangre.  Porque está escrito en el libro de los Salmos: Sea hecha desierta su habitación, Y no haya quien more en ella; tome otro su oficio.
 Pero pone las normas de la elección, pues se trata de una misión muy seriala que los Apóstoles sienten como propia

    Es necesario, pues, que de estos hombres que han estado juntos con nosotros todo el tiempo que el Señor Jesús entraba y salía entre nosotros,  comenzando desde el bautismo de Juan hasta el día en que de entre nosotros fue recibido arriba, uno sea hecho testigo con nosotros, de su resurrección
La elección fue limpia y sencilla. Fue la suerte la que determinó el reemplaamnte del traidor.


    Y señalaron a dos: a José, llamado Barsabás, que tenía por sobrenombre Justo, y a Matías. Y orando, dijeron: Tú, Señor, que conoces los corazones de todos, muestra cuál de estos dos has escogido,  para que tome la parte de este ministerio y apostolado, de que cayó Judas por traición, para irse a su propio lugar. 
    Y les echaron suertes, y la suerte cayó sobre Matías; y fue contado con los once apóstoles

3. LA VENIDA DEL ESPÍRITU SANTO
   El gran acontecimiento llego de forma inmediata. Fue en la fiesta judía del Pentecostés, también llamada la quincuagésima, por ser 50 días después de la celebración de la Pascua, lo que para los cristianos es el domingo de resurrección, se fecha el inicio de la iglesia, pues estando los discípulos de Jesús, asustados, encerrados en el llamado Lugar alto, orando, bajó el Espíritu Santo como dice Lucas en Hechos, en forma de Lenguas de Fuego, cumpliendo así la palabra de Jesús de que serían bautizados en espíritu y no solo en agua.
	El Espíritu prometido   
 J   esús se había aparecido varias veces tras su resurrección, y habían visto su ascensión al cielo, pero los discípulos del Mesías, no sabían que hacer, estaban desconcertados, asustados por lo que pensaban que les podía ocurrir a ellos, por ser seguidores de Cristo, tras haber sido testigos de su muerte. 

     Pero el día de Pentecostés, con la llegada del Espíritu Santo, llegó la claridad y la solución. La valentía y las fuerzas llegan a ellos, al entender, por fin, quién era realmente Jesús.


    A los 50 días de la Pascua, los judíos celebraban la llamada fiesta de las 7 semanas, que en un principio era una fiesta agrícola, y posteriormente se convirtió en le recuerdo de la Alianza del Sinaí Esta Alianza es el momento en el que Dios da al pueblo de Israel la promesa de la Tierra Prometida.

     Los Cristianos despiertan de su largo letargo, los discípulos por fin comprenden quién es Jesús, y tras el bautismo de ellos en el Espíritu, (como dice Lucas en Hechos de los Apóstoles, lenguas de fuego se posaron sobre sus cabezas y comenzaron a hablar en diferentes idiomas siendo comprendidos por todos cuanto les escuchaban) y la Iglesia comienza el nuevo camino.
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 Se levantan perdiendo todo su temor, y Dios comienza a hablar por el Espíritu utilizando a Pedro, el mismo que había negado al Señor 3 veces por temor, el mismo que se hundió al caminar sobre las aguas por no dejarse sostener por la fe, y dicen las Escrituras que aquél día más de 3.000 personas de convirtieron. ¿Puede imaginarse algo así? ¿Saben ya quién es el Espíritu Santo?

    Y es que cuando Jesús ascendió, nos dejó a todos una promesa, que enviaría al Espíritu Santo a habitar entre nosotros para que nos enseñe lo correcto o lo incorrecto y nos recordase sus palabras.

   Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes juntos.  Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban sentados;  y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asentándose sobre cada uno de ellos. 
     Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen.  Moraban entonces en Jerusalén judíos, varones piadosos, de todas las naciones bajo el cielo.  Y hecho este estruendo, se juntó la multitud; y estaban confusos, porque cada uno les oía hablar en su propia lengua. 
    Y estaban atónitos y maravillados, diciendo: Mirad, ¿no son galileos todos estos que hablan? ¿Cómo, pues, les oímos nosotros hablar cada uno en nuestra lengua en la que hemos nacido? Partos, medos, elamitas, y los que habitamos en Mesopotamia, en Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia,  en Frigia y Panfilia, en Egipto y en las regiones de Africa más allá de Cirene, y romanos aquí residentes, tanto judíos como prosélitos,  cretenses y árabes, les oímos hablar en nuestras lenguas las maravillas de Dios. 
   Y estaban todos atónitos y perplejos, diciéndose unos a otros: ¿Qué quiere decir esto?  Mas otros, burlándose, decían: Están llenos de mosto.
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4. PRIMER DISCURSO DE PEDRO

Pedro perdió el miedo. Con él todos los otros apóstoles que estaban con él. Comezó a hablar cuando oyó a algunos que estaban embriagados aquellos que hablaban en varios idiomas y se hacía entender por todos los que habían acudido ante el estrépito oído
	     Un discurso de valiente

Pedro se puso de pie con los once, levantó la voz y les declaró: —Hombres de Judea y todos los habitantes de Jerusalén, sea conocido esto a vosotros, y prestad atención a mis palabras.  Porque éstos no están embriagados, como pensáis, pues es solamente la tercera hora del día.
     Más bien, esto es lo que fue dicho por medio del profeta Joel:  Sucederá en los últimos días, dice Dios, que derramaré de mi Espíritu sobre toda carne. Vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán, vuestros jóvenes verán visiones, y vuestros ancianos soñarán sueños.



Pedro les dijo en el discurso muchas cosas. Habéis matado al Salvador del mundo. Lo hicisteis sin saber lo que hacíais. Pero debeis hacer penitencia y convertiros al Señor

   Varones israelitas, oíd estas palabras: Jesús nazareno, varón aprobado por Dios entre vosotros con las maravillas, prodigios y señales que Dios hizo entre vosotros por medio de él, como vosotros mismos sabéis;  a éste, entregado por el determinado consejo y anticipado conocimiento de Dios, prendisteis y matasteis por manos de inicuos, crucificándole;  al cual Dios levantó, sueltos los dolores de la muerte, por cuanto era imposible que fuese retenido por ella. 
    Porque David dice de él:  Veía al Señor siempre delante de mí;  Porque está a mi diestra, no seré conmovido. 2:26   Por lo cual mi corazón se alegró, y se gozó mi lengua,  Y aun mi carne descansará en esperanza; 
    Porque no dejarás mi alma en el Hades,  Ni permitirás que tu Santo vea corrupción.    Me hiciste conocer los caminos de la vida; me llenarás de gozo con tu presencia.. 
    A este Jesús resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos.  Así que, exaltado por la diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que vosotros veis y oís. 
Llegó el momento de la conversión porque también para la gente que escuchaba llegó la luz del Espíritu Santo 
 
    Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: Varones hermanos, ¿qué haremos? 
    Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo. Porque para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para todos los que están lejos; para cuantos el Señor nuestro Dios llamare. 
      Y con otras muchas palabras testificaba y les exhortaba, diciendo: Sed salvos de esta perversa generación. 
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5. LA PRIMERA VIDA DE LOS HERMANOS

   Los primeros días, meses o años de los que se iban convirtiendo a Jesús una fuerza misteriosa invadió a los adeptos y vivían como hermanos, muchos arrepentidos de haber gritado contra Jesús en el momento de la condena. Otros admirados de cómo vivían los demás, aportaban sus generosas disposición 

     Cuatro rasgos caracterizan a esta primera Comunidad de cristianos:

       1. La vida en común, la solidaridad entre ellos. Se ayudaban, se saludaban , se respetaban, se volvían generosos con todos
       2. Vivian unidos, no había pobres porque los que tenían compartían con los que no tenían según sus necesidades.
       3. Acudian al Templo diariamente a rezar juntos. Seguramente sus oraciones serian los salmos...Y con  himnos se reunían en las casas particulares para hacer lo que Jesús había hecho en la Ultima cena y había mandado hacer a los discípulos que estuvieron presentes:  partir el pan, es decir para celebrar la Eucarfistia o acción de gracias, repitiendo los gestos y palabras de Jesús
     4. Escuchaban las enseñanzas de los Apóstoles, su catequesis. Los Apóstoles en esas reuniones recordaban los hechos y las palabras de Jesús y los aplicaban a la vida de la comunidad. Los nuevos bautizados tenian que saber como vivir en comunidad y en su vida diaria según el estilo de Jesús.


	¿Quiénes eran aquellos primeros cristianos?
   
 Los primeros cristianos se consideraban parte constituyente de su mismo mundo: “lo que es el alma para el cuerpo, eso son los cristianos en el mundo” (Epístola a Diogneto). No se distinguían de los demás hombres de su tiempo, ni por su vestido, ni por sus insignias, ni por tener una ciudadanía diferente.
   Cada uno de los primeros cristianos ocupaba un lugar en la estructura social de su tiempo, el mismo que tenía antes de convertirse. Si era esclavo no perdía su condición pero sabía que sus amor ya no les mirarían como mercancia, sino como hermanos.



Comenzarón a Bir asi al regresar a las casas después de verle subir al cielo al Señor 

      Entonces volvieron a Jerusalén desde el monte que se llama del Olivar, el cual está cerca de Jerusalén, camino de un día de reposo.  Y entrados, subieron al aposento alto, donde moraban Pedro y Jacobo, Juan, Andrés, Felipe, Tomás, Bartolomé, Mateo, Jacobo hijo de Alfeo, Simón el Zelote y Judas hermano de Jacobo.
     Todos éstos perseveraban unánimes en oración y ruego, con las mujeres, y con María la madre de Jesús, y con sus hermanos. 
    Y después de recibir el Espíritu Santo el numero de los adeptos fue aumentando sin cesar, como una oleada de entusiasmo que cautivaba a unos y conserva adictos a los que iban llegando


    Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel día como tres mil personas.  Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones.
     Y sobrevino temor a toda persona; y muchas maravillas y señales eran hechas por los apóstoles.  Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo repartían a todos según la necesidad de cada uno.
      Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón,  alabando a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos. 
    Los primeros días

  Los primitivos cristianos se reunían diariamente en el templo y escuchaban los sermones de los Apóstoles, y en los días del Señor (domingos) se juntaban en casas particulares para oficiar la Santa Eucaristía (Liturgia) y con el fin de comulgar de los Santos Cuerpo y Sangre de Cristo.

Asimismo, tenían caridad mutua, de suerte que parecía que tenían un sólo corazón y una sola alma. Muchos cristianos vendían sus haciendas, y el dinero recibido lo entregaban a los Apóstoles y a los pobres.

   Los Apóstoles realizaban muchos milagros, y aun la sombra del Apóstol Pedro sanaba a los enfermos. La abundancia de los dones del Espíritu Santo regocijaba a los creyentes y convertía al cristianismo a numerosos incrédulos. Sin embargo, los envidiosos jefes judíos odiaban a los Apóstoles.

    En medio de los cristianos se encontraban los judíos de Palestina y los llegados de otros países, llamados "helenistas." Éstos últimos murmuraban quejándose que sus viudas recibían menos subsidios durante la distribución.

    Por consiguiente, los Apóstoles sugirieron que los creyentes eligiesen siete varones piadosos, sobre quienes los Apóstoles impusieron orando las manos, lo que produjo el descenso del Espíritu Santo. De esta manera apareció la sagrada dignidad de los "diáconos" (la palabra diácono significa "servidor").

    Aparte de la distribución de los subsidios, los diáconos ayudaban a los apóstoles en sus sermones y ejecución de los sacramentos.
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